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La Jnvenlud Lileraria 

PA£XQÜE 
—«o» — 

Estamos en plena feria. 
Los fora.steros ya lian empezado k invadir 

nuestra ciudad y ésta vil tomando por mo­
mentos grandiosa animación. 

Los toros primeten dar muclio juego. 
Y nuestras paisanas, con sus naturales 

encantos, prestarán á ln nacional fiesta el 
atractivo mas tentador, para que cualquiera, 
impensadamente, tomo algunas varas. 

La mujer on estas fiestas es indispensa­
ble. Sin olla resultaría sosa, monótona, es 
docir, siu la sal projtia que requiere el esto­
fado, para quo esté en todo lo suyo. 

Nosoiros, según an amigo nuestro, somos 
toros sueltos. 

He aquí las definiciones qne dá nuestro 
amigo: 

1.° El Tenorio tímido.—Vé á una mu­
jor, y cuando ésta lo hace cara, huyo do la 
suerte, y anda receloso, se llama toro abanto. 

2.° El trovador decidido.—El que á las 
primeras de cambio le dice á nna mujer 
¡ole tu maro! ¡alza-pilile! Este es toro liovan-
tc. 

8.° El conquistador precavido.—Aquol 
quo siempre anda receloso, creyendo que se 
la pegan, se llama toro corrido. 

4." El ten orio oallejoro.— Ve á una chi­
ca, la sigue, la sigue, la sigue, pero uo la 
mata, ese .se llama toro de cola. 

b.° El amanto estrafalario.—Su novia 
es una modistilla muy guapa, amanto do 
Terpsicore. Un dia la sorprende bailando en 
casa de unas amigas, y sin decir palabra, 
le dá una bofetadu y arma bronca; este se 
llama toro revoltoso. 

G.°—El enamorado iuocente.^Guando 
llega á casarse, generalmonto es dominado 
por su esposa, y todo lo que hace él es Ip que 
á ella se lo antoja; este es un toro manso. 

Y he aquí uua corrida completa. 

A los maridos se les pneden aplicap va­
rios nombres, que omitimos por noi liacer pe­
sado el palique. 

Otro dia bablaremos de éstos. 
y pasemos á otra cosa. 

Recortes: 
«A fines do la presento temporada con­

traerá matrimonio, con tifia señórita'de Al­

calá (tel Río, el popular matador do toros 
Antonio Reverte.» 

I No te tiros Reverte 
no te tires Reverte 
no te tires Reverte... 
no seas bobo. 

«Procedentes do Aranjuez llegaron antea­
yer áíValoncia siete persona.s de una misma 
fnmilja, enfermas todas á consecuencia de 
un atracón de sandía. 

Dob lie ollas se encuentran graves.,, 
¡Ca,'racol¡llos! Si esto hacen las sa.ndiaa 

¿qué tío harán los melones? Pues...¿y las ca­
la b.izKs? 

Cuplquiera se fía do las cucurbitáceas. 
¡Hay tantas en el mundo! 

* • 
Según los liltimos despachos telegráficos, 

los Estados Unidos, además de quedarse 
con Cuba y Puerto Rico, pretendeu hacer lo 
propio con la isla de Luzón. 

JÍ6 parece qne cou quien <se están quer 
dando» es cou nosotros. 

Ijástima de... 
IM'aldita ' S o a la...» 

¡K! rigodón y la Bociedad! Antos de 
todo'l«bo advertir que sé do rigodón lo 
8iifi¡^i«nte para no poderle bailar; y si 
niH «ilcanzii de sociodad lo bastante para 
llev:ori^e nn nuevo, chasco cada dia: de 
nioiio que estoy en la mejor disposición 
para hablar de ambos asuntos. 

No hay nadft como estar A oscuras so­
bre una materia, para dilucidarla con 
toda nutoridad que dá el descaro y todo 
ol de.scaro que proporciona la ¡gnoran-
cin; 

ICtto no es modestia; es confesar únl-
cainentH que quiero andar (i la moda. 

.Mas de uua vez ha esciiclimlo: «lül ri-
gO'Jou es el verdadero baile da la socie-
diuj»; y yo «fi^do mas todavía; «El rigo-
doii es el verdadero eni' lema de la so­
ciedad». 

Kscúchanse los armoniosos acordes de 
la orquesta, y t\ su sefial omjiiezan las 
pare J H S sus exfójiíciones; porosa marcha 
moa ó nieuüs rápi.jn, depende únicamou-

te de la voluntad do los ti.ailarlnea. por­
quo su paso iiidependiente no se sujeta 
para nada á ia música. ' ' ' 

Lo niisniíi BU un todo haca la sociedad 
con le riizón. prescinde por coinple.lo de 
sus lay<;8 d e la muriera ma.s a l i s o l u t n , y 
a b i i i i d o n a d H á sus riiliculos cnpricbos, 
tampoco cuida mine» de llevar el com­
pás. 

l'oroacnha una figura, y los obodien-
BS Orfeos se detienen, volviendo á era-

pozar subordinados, para seguir mos 
acordes con el bailo. 

También hace otro tanto el sentido co­
mún. ,,,,,, ,,,„ 

También se modifica ¿Impulsos do las 
manías de la sociedad, y acata respetuo­
so sus extravagancias. ¿Hubiera sido 
sensato en alguu tiempo un marido á la 
modii capaz <ie tener un verdadero pe­
sor si le falta el correspondiente Cirineo, 
pse mueblo, al princ¡|iio do lujo, pero ya 
de necesidad para la exquisita perfoc-
ciou<ie un matrimonio el»>gaUtí'7 Hubie­
ra sido razonable en otras épocas «so bo­
nachón esposo que obsequia y distingue 
al ofl'iosH amigo, solo por hacer alarde 
de hombre de mundo, dé persoaa des­
preocupada? A buen seguro que esta lo­
ca sociedad, qoe le seflaU como modelo, 
hubiera en otro siglo desplomado sobro 
su desdichada cabfza toHoel pesoda nna 
Hiiatonia canónico y civil; á buen segu­
ro quo no le bubiera admitido en su se­
no, sino después de haber derramado 
sangre. 
¿Qiiortá decir estoque la razón sa perfec­
ciona, quo la civilización suaviza y mo­
difica los instintos salvajes, qua las ideas 
BOU menos bárbaras y feroces? No, nada 
de eiso; do aqui se deducé lisa y llalla-
mente que ln raznn es lia siervo sumiso 
de la sociedad. 

Una de las cosas que roe ponen ea el 
caso de no poder bailar 09 la tentación 
de risa que me causan las cortesías del 
rigodón. ¡Vamos! no puedo cou ello. 

No acabaré nunca de fainiliarizarme 
con esas fisonomías graves y poseídas de 
importancia do su papel, que acompa­
ñan con una sáveiidad diplomática los 
saludos dn ordenanza; perO SObre todo 
cuando yo soy ol actor. Imsta las colga­
duras y los espojoa pieuso qua ae están 
riendo de mí. 

Todos estos ridículos gestos so me an­
tojan a! seco y descarnado esqueleto de 
lina visita de etiqueta, loa picos del cue­
llo y las coyunturaa lo sou todu, ol hom­
bre no es aodn. 

Las ultimes palabriis, la frnse sacra-
mental de ugracinsí, uou que despiílRU 
los bailarines, es la mns reíliíadn liipo-
crssia, el mas duro lengunjn desocieilnd. 

«OrBcias». dico ella, y piensa l i iber 
hecho ftiliz á su caballuro por los iiistati-
tos que lia ostado á su lado. «Gracias» 
ro|iite él A coro, plenamente coiivonci-
do de hflbeila dispensado on honor PI I 
dialiogiiirla. I.os dos mienten y ningu­
no se engaña, 

¡Rigodón! líres el emblema de la so­
ciedad. 

V. 

Ea su mente solo calila una iilen. 
¿Qué podi.i e.sper.ir ya de su suerte? 
¡Desgracias, (jesdiclias, contrariedades 

y siiisahores! 
llanto er.i su patrimonio. 

El dolor su amigo iiiscparahlo. 
I.a miseria ol liorizoiile de su porve­

nir, í 
Cóiiriaha,si, ou Dios, y do ól eaiioralia. 
Pero, nna tludasiu embargo corroía su 

existencia. 
Sol», sin amparo, ¿i|ué seria de sus 

hijos? 
Tiernas crratnras de muy pocos nños, 

solo podian servirlo de siifriniieiito. 
Nadie, aposar tie sus siiplicas la soco­

rría, jri-.:;v;; :,;,.v , 
La idea del mal, iba poco á pococreaii-

do cuerpo en sn cerebro. 
Sil naturaleza enfermiza y cxaltndn, 

iba perdiendo Itívonienlo las onoi jjías do 
que ante iticiera al rdo. 

— ¡Pan! madre ¡pau!—dijo una voz 
infantil, si, pero dobil:—Voy a t rae r te , 
sea como sea, el pan que nucestios, cues­
te lo que cueste, valga lo que valga, os­
té donde eslé. 

Y loca, desesperada, salió á la calle 
en busca de esc rilimentó. 

Frenética y exaltada, corria y norria, 
como un anlómata. Insousíble á todo 
cuanlo la rodeaba. 

Nada la eslorbabn, nadie se hubiera 
atrevidoá detenerla. 

Era la matniíia de la maternidad, cu 
defensa del pau do sus cachorros 

líiitró eu uu suntuoso [lortal y subió 
iiasta el piso piiiici|»al. 


